
Monstruos y humanos. 

Matilde Marín – I medio pine 

Hace mucho tiempo, Alex despertó agitado. Recordó que lo que había soñado era 

sobre Maggie, por lo que se levantó muy rápido de la cama, se vistió y salió corriendo 

hacia su casa. 

En el camino se fue muy concentrado mirando a la gente de su ciudad, y se dio cuenta 

que había tanta gente diferente, algunos tenían alas, otros cambiaban de forma, 

habían unos que median tres metros de alto y no tenían cabeza, pero siempre había 

sido así, así que a nadie le extrañaba que todos fueran diferentes. 

Después de varios minutos de caminar, Alex llego a la casa de Maggie. Cuando tocó la 

puerta, abrió la puerta un duende de setenta centímetros, con las mejillas rosadas 

 -Necesito a Maggie, es urgente-   

-¿Quién la busca?- le respondió el duende. 

En eso aparece una chica alta, con dos cabezas, con unas alas brillantes que movía 

mientras hablaba. 

-Alex, ¿qué te pasa? ¿Estás 

bien?- 

Alex tenía la cara blanca y 

estaba muy nervioso, por lo 

que le pidió a Maggie que 

hablaran solos. 

-Maggie, tuve un sueño 

anoche- 

Ella solo se rio porque no 

entendió muy bien el punto. 

-Tuve un sueño de esos que se hacen realidad- 

Maggie se comenzó a preocupar ya que sabía que su amigo tenía la habilidad de ver el 

futuro en sus sueños. Vio la cara de Alex, y supo que lo que se venía no era bueno, ya 

que Alex se veía cada vez mas asustado. 

-Maggie,  soñé que te convertías en humana- 



La cara de Maggie cambió completamente, estaba aterrada. Los humanos eran 

completamente rechazados y temidos, y si llegaba a aparecer uno, lo capturaban para 

exterminarlo. 

-No sé qué decirte Maggie, no podemos evitarlo- 

Maggie se paró, y corrió hacia la casa a encerrarse. Por más que lo intentó, Alex no 

logró que le abrieran la puerta, asi que se fue más asustado aun y nervioso por su 

amiga. 

Pasaron las semanas y no veía a Maggie por la calle, por lo que estaba siempre preocupado 

pensando en lo que le podría haber pasado a su amiga. 

Después de tres semanas vio pasar por afuera de su casa varias camionetas de la C.I.H, que era 

Captura Inmediata de Humanos, por lo que ya sospechaba que pasaba.  

Salió de su casa corriendo lo más rápido que pudo, y cuando llegó, vio como sacaban de la casa 

de Maggie a una niña pequeña, que era completamente humana, y era igual a la de su sueño. 

Así fue como Alex se quedó sin su mejor amiga, por culpa de un prejuicio. 

 

 

 

 


